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La plegaria «CEA»

Jesús, te doy mi cuerpo.

Vive este día conmigo.
Vive este día en mí.
Vive este día a través de mí.

Permíteme
Pensar con tus pensamientos, y
Hablar con tus palabras, y
Actuar como tu cuerpo en la tierra.
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1

 POR QUÉ ESCRIBÍ ESTE LIBRO
Los conceptos esenciales que tal 

vez no nos han enseñado

En su carta de 2018, Alegraos y regocijaos: Sobre el llamado a 
la santidad en el mundo actual, el Papa Francisco llama a la 
totalidad de la iglesia a «ser santos y no conformarse con 
una existencia mediocre, aguada, licuada».

Jesús dijo: «Yo vine para que tengan vida y encuentren 
la plenitud» (Juan 10,10). Esto es el cristianismo: «la 
plenitud de la vida».

¿Es esa la forma como tú la experimentas? ¿Te 
enseñaron el cristianismo como un «misterio» que invita 
a un «descubrimiento ilimitado»? ¿Ha sido respondida la 
oración de Pablo en ti?

Ruego que sean capaces de comprender, con todos 
los creyentes, la anchura, la longitud, la altura y la 
profundidad, y de conocer el amor de Cristo, que supera 
a todo conocimiento. Y, en fi n, que queden colmados 
hasta recibir toda la plenitud de Dios (Efesios 3,18).SA
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2 Alcanzando a Jesús

¿Te enseñaron que eres divino? ¿Que en el bautismo 
no solo te hiciste cristiano, sino que te transformaste en 
Cristo mismo? Esa es la enseñanza del Catecismo de la Iglesia 
Católica, citando a San Agustín:

Felicitémonos y demos gracias por lo que hemos 
llegado a ser, no solamente cristianos sino el propio 
Cristo. ¿Comprendéis, hermanos, la gracia que Dios 
nos ha hecho?... Admiraos y regocijaos, hemos sido 
hechos Cristo (No. 795, de In Jo. ev, 21,8).

¿Entiendes el misterio de tu ser? ¿Lo maravilloso de 
lo que eres por la gracia? ¿Te levantas cada mañana para 
permitir que el poder infinito de Dios actúe contigo y en ti y 
a través de ti para darle vida al mundo?

¿Eres un discípulo de Jesús? ¿Sabes que discípulo no 
significa «seguidor», sino que «estudiante»? Eres un 
discípulo de Cristo solo mientras estás estudiando sus 
enseñanzas. ¿Estás haciendo eso? ¿Has sentido la emoción 
de ser iluminado por Dios? ¿Te sientes fortalecido por el 
Espíritu Santo día tras día para absorber la mente de Dios 
tal cual es revelado en sus palabras? ¿Conoces su corazón?

¿Alguna vez alguien te explicó cuál es la «descripción 
de tu cargo» como cristiano? Se encuentra en las palabras 
que solemnemente nos dijeron en el bautismo cuando 
nos ungieron con crisma en la parte superior de nuestras 
cabezas:

Dios el Padre de nuestro Señor Jesucristo te ha liberado 
del pecado, te ha dado un nuevo nacimiento por agua 
y por el Espíritu Santo y te ha dado la bienvenida 
a su gente santa. Él te unge ahora con el crisma de la 
salvación. Al igual que Cristo fue ungido Sacerdote, Profeta 
y Rey, vive siempre como un miembro de su cuerpo, 
compartiendo la vida eterna.SA
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Por qué escribí este libro 3

La vida cristiana es una misión. Estas tres palabras la 
definen: sacerdote, profeta y rey.

El Papa Francisco dice:

«Tú también necesitas concebir la totalidad de tu 
vida como una misión. Inténtalo escuchando a Dios 
en la oración y reconociendo los signos que él te da. 
Pregúntale siempre al Espíritu qué espera Jesús de ti 
en cada momento de tu existencia y en cada opción 
que debas tomar, para discernir el lugar que eso ocupa 
en tu propia misión» (Alegraos y regocijaos, no. 21)

¿No encuentras increíble —extraordinario— que Dios 
te haya escogido para continuar la misión de Cristo mismo? 
¡Fuiste solemnemente ungido en el bautismo por el Padre, el 
Hijo y el Espíritu Santo para continuar la misión mesiánica de 
Jesús como Profeta, Sacerdote y Rey! ¿Sabes qué involucra eso?

¿Sabes que es un profeta? ¿Cómo ser uno en la vida 
cotidiana? ¿Sabes qué es tan emocionante acerca de eso?

Tu unción bautismal te hizo un sacerdote en el Sacerdote. 
¿Te reconoces como un sacerdote? ¿Entiendes lo que 
esto significa? ¿Estás consciente de Jesús mismo en ti 
ministrando a cada persona con la que tratas? ¿Sabes cómo 
hacer que esa sea una experiencia consciente?

El bautismo te hizo una parte del reinado de Cristo. Jesús 
te ha hecho su administrador, responsable de producir los 
cambios que transformarán al mundo. ¿Se te hizo claro que tu 
«identificación con Cristo y sus deseos implica el empeño por 
construir, con él, ese reino de amor, justicia y paz para todos»? 
Y que «no te santificarás sin entregarte en cuerpo y alma para 
dar lo mejor de ti en ese empeño» (Alegraos y regocijaos, no. 25).

Pero hay más. El Papa Francisco dijo en Alegraos y 
regocijaos: «La primera cosa en la que quiero insistir es el 
llamado a la santidad. Es mi esperanza que toda la iglesia 
renueve su dedicación a promover el deseo de santidad. SA
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4 Alcanzando a Jesús

Permite que la gracia de tu bautismo dé fruto en un camino 
de santidad» (10, 177, 15).

El llamado, el deseo y el camino: para que el llamado 
despierte al deseo, debe ofrecer un camino práctico a la meta. 
¿Te mostraron un camino a la santidad?

¿Si te preguntaran: «¿Me puedes mostrar la forma de 
alcanzar la santidad?» podrías instantáneamente exponer 
un plan sistemático para crecer en la «plenitud de la vida 
cristiana» a lo cual los obispos del Concilio Vaticano II 
dijeron: «todos los creyentes están llamados»? Lo llamaron 
«la perfección del amor» (La Iglesia, 40, Ecumenismo, 4). 

Francisco dice: «Lo que interesa es que cada creyente 
discierna su propio camino y saque a la luz lo mejor de sí, 
aquello tan personal que Dios ha puesto en él» (Alegraos y 
regocijaos, 11). Sin embargo, él insiste en ciertos elementos 
que deben ser comunes a todos los caminos. Este libro los 
incluye todos.

Las personas de negocios dicen: «Si no tienes un plan, estás 
planeando fracasar». Si estás buscando un plan, un camino 
trazado por los santos y seguido por los cristianos por siglos —
algunas veces sin reconocer claramente los pasos que estaban 
tomando—, eso es lo que este libro provee. El libro identifica 
cinco etapas del camino mediante cinco objetivos a los que 
debes aspirar. Traduce los pasos en cinco opciones. Todo es 
claro, concreto y sorprendentemente fácil —para comenzar.

Alcanzando a Jesús fue publicado originalmente en inglés 
en 1998. Desde entonces, ha sido traducido al francés, 
italiano y árabe, y ha sido republicado en español, polaco, 
coreano e indonesio. Tantos individuos —y grupos usando 
la guía de estudio— lo han leído y discutido desde entonces 
que sentimos que una nueva edición revisada es deseable.

A medida que lees, ojalá el Padre te atraiga. Ojalá que 
Jesús, la Luz de la Vida, te enseñe. ¡Y ojalá que el Espíritu 
Santo —el Santificador— mueva tu mente, tu voluntad y 
tu corazón para crecer hacia la «perfección del amor»!SA
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5

 DE QUÉ SE TRATA
Cinco elecciones

Este libro trata de cinco pasos —cinco palabras de respuesta, 
cinco elecciones— que son esenciales para la decisión de 
seguir a Jesucristo. Son los cinco objetivos básicos a los 
que tenemos que aspirar para vivir auténticamente la vida 
divina que Jesús vino a darnos: la vida de gracia. Estos cinco 
compromisos son muros de carga en una vida cristiana 
completa e integral. Ellos estructuran el regalo total de 
nosotros en el amor.

Todos desean «la plenitud de la vida» —una 
vida completa, signifi cativa, productiva, feliz. 
Independientemente de cómo entendamos y defi namos 
estas palabras, son lo que nuestros corazones desean.

Jesús de Nazaret se defi nió a sí mismo tanto como la 
plenitud de la vida como el camino para experimentarla. 
«Soy el Camino, la Verdad, y la Vida». Él dijo: «Yo 
vine para que tengan vida y encuentran la plenitud» 
(Juan 10,10; 14,6).SA
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6 Alcanzando a Jesús

Por dos mil años, los cristianos hemos proclamado 
que Jesús es el «Cristo» —el «Ungido». Sin embargo, por 
cada uno de nosotros individualmente, esos dos mil años 
de creencia comunal no son tan importantes como el 
momento único en nuestras vidas cuando tomamos la 
decisión de aceptar a Jesús personalmente como el Salvador 
de nuestra propia existencia en la tierra y de basar nuestras 
vidas en la interacción con él.

La decisión de creer que la relación con Jesucristo es el 
camino para alcanzar la plenitud de la vida que deseamos 
es la decisión más importante que jamás tomaremos, ya que 
establece el curso de nuestras vidas.

Creer esto significa tomarlo seriamente. Si solo 
afirmamos con palabras que Jesús es el Salvador del 
mundo o lo aceptamos como tal intelectualmente no 
es una creencia funcional. Si realmente creemos que 
podemos encontrar la plenitud de la vida en relación con 
Jesús, dirigiremos toda nuestra vida hacia el desarrollo de 
esta relación. Interactuaremos con él en formas que nos 
permitan descubrir quién es él, comprender lo que él 
enseña, personificar su verdad en nuestro estilo de vida, 
experimentarla en nuestras relaciones con los demás y 
usarla para transformar el mundo.

En realidad, este no es un momento único de decisión; 
es un momento recurrente, una decisión que se toma y en 
la cual se persevera, un compromiso. Y los compromisos 
son los actos más importantes de nuestras vidas. Los 
compromisos le dan forma a nuestras almas.

Toda decisión, toda libre elección, es un momento de 
determinación propia. Nuestras elecciones libres nos crean 
como las personas que seremos por toda la eternidad. En 
las elecciones libres, experimentamos en la forma más 
profunda el significado de ser humanos, de ser como Dios. 
Cada elección libre es una «palabra» de creación propia, 
decimos, «¡Que así sea!» y así es. En nuestras decisiones SA
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De qué se trata 7

libres elegimos creer, amar, odiar, vivir la vida en plenitud 
o alejarnos de la vida plena. En esos momentos de libertad 
nos creamos a nosotros mismos como creyentes, amantes 
o resentidos, como gente de esperanza o de desesperanza. 
Cada decisión libre es un momento de libertad —la esencia 
de nuestra humanidad— vivido. Un compromiso es un 
momento de libertad que perdura.

Las elecciones libres son palabras que decimos; 
los compromisos son palabras que cantamos. En los 
compromisos mantenemos la nota: la elección continúa, 
y nuestro momento de libertad se prolonga. Nuestros 
compromisos —las verdades que decidimos creer, 
los ideales que deseamos acoger, las indicaciones que 
decidimos seguir, las metas que decidimos perseguir, las 
esperanzas que escogemos poner en el centro de nuestras 
vidas— estas son las decisiones que perduran y que le dan 
forma a nuestras almas, que nos transforman en las personas 
que somos y que determinan el verdadero significado de 
nuestros nombres.

Jesucristo nos invita a que tomemos nuestra propia 
creación en nuestras manos, a que le demos forma a nuestras 
almas, con la respuesta que le demos. Esta elección, esta 
decisión perdurable, es el compromiso más importante de 
nuestras vidas. De hecho, si la entendemos ampliamente, 
incluyendo todos los compromisos particulares que se 
desprenden de ella, es el único compromiso que cuenta. 
Todas las otras elecciones y compromisos carecen de un 
significado permanente y de un valor perdurable, excepto si 
es que, de una u otra forma, son actos cuyos efectos perduran 
eternamente en la «vida eterna» ofrecida por Jesucristo.

Todo consiste de elecciones personales. Ya sea que la 
gente le responda a Jesús conscientemente, conociendo 
su nombre, o que, como los «magos del oriente» (Mateo 
2:1), le respondan bajo otro nombre, siguiendo una estrella 
mediante la cual Dios les habla, no hay otro camino que SA
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8 Alcanzando a Jesús

conduzca a la vida excepto el camino que es Jesús. Él, y 
solo él, es el Camino, la Verdad y la Vida.

El propósito de este libro es simplemente marcar el 
camino para que aquellos que deciden seguirlo sepan 
dónde están, entiendan los pasos que ya han tomado y qué 
pasos necesitan tomar a continuación para alcanzar a Cristo, 
para llegar a esta experiencia de la unión de la mente y la 
voluntad y el corazón con él en la cual la se encuentra la 
plenitud de la vida.

Este libro trata de cinco palabras de respuesta, cinco 
elecciones, cinco compromisos. Son las cinco elecciones 
básicas que debemos hacer para vivir la «vida en plenitud» 
que Jesús vino a darnos (Juan 10,10): la vida de gracia, la 
vida divina. Estos cinco compromisos se requieren para 
una vida cristiana completa e integral. Ellas conducen a la 
entrega total de nosotros mismos en el amor.

Cada elección es un paso adicional hacia la vida. Pero 
cada elección también involucra morir. Jesús dijo: «Porque 
todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que 
pierda su vida por causa de mí, la hallará» (Mateo 16,25). 
En cada paso morimos un poco más a nosotros para vivir 
un poco más para Dios y para otros y para el amor.

El Papa Francisco repite las palabras de Jesús:

En su centro, la santidad es experimentar, en unión con 
Cristo, los misterios de su vida. En el fondo la santidad es 
vivir en unión con él los misterios de su vida. Consiste 
en asociarse a la muerte y resurrección del Señor de 
una manera única y personal, en morir y resucitar 
constantemente con él (Alegraos y regocijaos, 20).

Logramos la santidad mediante la muerte y resurrección 
repetida.

Sigue leyendo para ver qué involucra esto.SA
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9

 PASO 1

LA ELECCIÓN DE SER 
UN CRISTIANO

El primer paso hacia la «plenitud de la vida» es 
la elección de hacer que Jesucristo como Salvador 
sea un participante activo en todo lo que hago.

Eso es lo que signifi ca ser un cristiano.

Para hacer esto, debo morir a toda la confi anza 
que tengo en mi habilidad para poder salvar 
alguna parte de mi vida en este mundo, sin 

darle a Jesús participación en la misma.

El primer paso transformará nuestra vida entera, pero no 
es difícil, vago o complicado. Es una decisión muy simple 
—pero profunda— de hacer algo muy práctico y muy concreto.

Es hacer un acto consciente de fe que Jesucristo está viviendo 
dentro de nosotros. Y a continuación, invitarlo a tomar parte en 
todos nuestros pensamientos, palabras, acciones y decisiones.

Ahora mismo puedes tomar una pausa para hacer esto.
Como cristianos, creemos que Jesucristo está vivo, que 

estamos en su presencia todo el tiempo, que él ve todas 
nuestras acciones y escucha todas nuestras palabras.SA
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10 Alcanzando a Jesús

Más que eso, creemos que él está presente dentro de 
nosotros y que él vive en nosotros por «gracia», lo que 
significa el don de compartir la vida divina infinita de Dios. 
Por «gracia» compartimos la vida divina de Dios, y Jesús 
comparte nuestras vidas humanas y todas nuestras acciones 
humanas.

«Cristo en ti». San Pablo dijo que estas tres palabras 
contenían la totalidad del misterio que él fue enviado a 
predicar: «Cristo en ti». El agregó «la esperanza de la gloria» 
(Colosenses 1,27).

Ya sea que pensemos en esto o no y que explícitamente 
o no lo elijamos, mientras estemos unidos con Dios por 
gracia, Jesús tiene una parte activa en todo lo que hacemos. 
No hay ni una palabra que hablemos, ni un pensamiento 
que tengamos o ninguna elección que hagamos en que 
Jesús no tenga una influencia, o trate de influenciar, en la 
medida que permanezcamos abiertos a su acción. 

Él no solo influye en lo que hacemos. Él actúa con 
nosotros, en nosotros y a través de nosotros, expresándose en 
nuestros cuerpos, que son su cuerpo.

Pero Jesús no viola nuestra libertad. Él no fuerza 
su influencia en nosotros. Su unión con nosotros es 
una colaboración: todas las elecciones y acciones de 
gracia deben ser decisiones conjuntas. Si no elegimos 
cooperar con él, ponemos un obstáculo a su actuación en 
colaboración con nosotros.

Para vivir en asociación con Jesús, es necesario que lo 
hagamos un participante activo en todo lo que hacemos. 
Esto significa interactuar con él conscientemente tanto como 
podamos, en cada área y cada actividad de nuestra vida diaria.

Seamos pragmáticos: ¿Cómo hacemos esto?
Para darle a Jesús una parte activa en todo lo que 
hacemos, la clave es que estemos conscientes.SA
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Paso 1 11

El Papa Francisco dice:

La santidad consiste en mantenernos abiertos 
habitualmente a lo trascendente, expresado en la 
oración y la adoración. Los santos se distinguen por 
un espíritu de oración y una necesidad de comunión 
con Dios. Ellos encuentran que una preocupación 
exclusiva con este mundo es angosta y agobiante. Ellos 
desean a Dios, perdiéndose a sí mismos en alabanza y 
contemplación del Señor (Alegraos y regocijaos, 147).

Jesús no fuerza su entrada a través de nuestros sentidos, 
como otras personas. Él no ataca nuestros ojos, como los 
comerciales en una calle en el centro de la ciudad. Él no 
hace retumbar nuestros oídos como los comerciales en la 
TV o el teléfono celular de un transeúnte. Si deseamos estar 
conscientes de Jesús, debemos proveer nuestros propios 
recordatorios sensoriales. Y en esto podemos ser creativos.

Primero, podemos programarnos a nosotros mismos 
para recordar. Podemos formar el hábito de recordarnos 
a nosotros mismos cuando nos despertamos cada mañana: 
«Quiero darle a Jesús una parte activa en lo que hago hoy 
día». Cuando sea que manejamos a algún lado, podemos 
pensar en cómo podemos involucrar a Jesús en lo que 
estamos a punto de hacer —preguntando, por ejemplo, cómo 
lo haría él. Mientras manejamos de vuelta a casa después 
del trabajo, podemos recordar si estuvimos conscientes de 
él durante el día y qué diferencia hizo. Antes de dormir, 
podemos contemplar el día que está acabando y hacernos la 
misma pregunta. Si seguimos haciendo esto, desarrollaremos 
una consciencia perdurable de Jesús que formará la base de 
nuestra consciencia a lo largo de todo el día.

Si nuestra cultura ha creado un ambiente que ignora la 
presencia de Dios, podemos estructurar las cosas dentro de 
nuestro ambiente personal que nos recuerden de Dios.SA
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12 Alcanzando a Jesús

Algunas personas hacen que sus relojes hagan un bip 
cada hora para recordarles de la presencia de Dios. Algunos 
ponen un retrato en sus escritorios o en sus lugares de 
trabajo. Otros tienen algún símbolo delante de sus ojos, 
cuyo significado solo ellos conocen. Algunos forman el 
hábito de pensar en Jesús cada vez que pasan por una 
puerta, encienden sus autos o responden el teléfono.

También podemos usar algún gesto o un lenguaje 
corporal que se dirige a nosotros mismos pero que nadie 
más notaría: mantener nuestra mano casualmente sobre 
nuestros corazones o nuestro dedo en nuestros labios 
mientras escuchamos a alguien hablar. Y, ya sea que se note 
o no, podemos hacer una reverencia con nuestras cabezas 
cada vez que alguien menciona el nombre de Dios en 
forma irrespetuosa o insulta a otra persona.

Cuando sea que las palabras de otra persona muestren una 
falta de apreciación por lo que es sagrado —lo que incluye 
a todas las personas humanas— podemos conscientemente 
escuchar estas palabras con Jesús, conscientes de cómo él se 
siente acerca de ellas. Cuando sea que vemos un comercial, 
podemos recordar a Jesús y decir una oración —o comentarle a 
él lo que recién vimos en las noticias o en un programa de TV.

Nuestros sentidos nos pertenecen. No tenemos mucho 
control sobre lo que otros ponen a la fuerza delante de 
nuestros ojos o en nuestros oídos, pero podemos compensar 
las imágenes, las palabras y los sonidos que forman parte de 
nuestros ambientes añadiendo nuestras propias imágenes, 
palabras y sonidos. Le podemos dar a Jesús igual tiempo en 
las ondas de radio.

La necesidad de ver la necesidad
Lo que estamos sugiriendo aquí suena muy simple. Y lo 
es. Es también muy concreto y con los pies en la tierra. 
No hay nadie que no pueda hacerlo.SA
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Paso 1 13

¿Entonces por qué hay tantas personas que no lo hacen?
La respuesta —para la mayoría, creo— es que no se 

dan cuenta de la necesidad. La mayoría de la gente no va 
al doctor hasta que se sienten enfermos o piden consejo 
hasta que se sienten confundidos. Y si los cristianos no 
interactúan con Jesús como Salvador todo el día, todos los 
días, puede que simplemente sea porque no piensan que 
esta interacción con él sea necesaria. Para muchos, «Jesús es 
Salvador» puede significar simplemente que Jesús abrió las 
puertas del cielo para nosotros, no que él quiere salvar todo 
lo que hacemos, a lo largo de todo el día.

Entonces, ¿qué significa aceptar a Jesucristo 
auténticamente como Salvador?

Antes que podamos construir nuestras vidas sólidamente 
sobre Jesucristo como nuestros cimientos, debemos 
excavar un agujero. Mientras más profundo sea el agujero, 
más sólidos serán los cimientos. Esto significa que 
debemos ir profundamente hacia nuestro ser interior y 
entender la necesidad que tenemos de él. Debemos estar 
profundamente convencidos que la interacción constante 
con Jesucristo no es una opción, que buscar una relación 
consciente y continua con él no es un «extra», sino que 
la única forma de salvar nuestras vidas aquí en la tierra de 
desviarse hacia la destrucción, la distorsión, la mediocridad y la 
carencia de significado.

Si pensamos que elegir interactuar constantemente con 
Jesús es tan solo una decisión de «grado» como en «más o 
menos» —más cristiano, más santo, más religioso, en vez de 
«menos perfecto» en todas estas dimensiones— entonces 
no entendemos la pregunta. No se trata de «más o menos», 
sino que de «o». Es una cuestión de «todo o nada».

La pregunta es: «¿Crees que Jesucristo es el único que 
puede salvar tu vida y prevenir que se transforme en algo 
que realmente no quieres que sea? Esto significa en tus 
relaciones personales, tu vida familiar, tu vida social y tus SA
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14 Alcanzando a Jesús

ocupaciones profesionales. Es necesario que entiendas 
que se trata de una disyuntiva: o bien haces que Jesús sea 
un participante real y operativo en todo lo que haces o 
verás que tu vida «erra al tiro» (la raíz del significado de 
«pecado») y se desliza hacia la destrucción, la distorsión, la 
mediocridad y la carencia de significado.

La raíz del problema: el pecado original
¿Por qué tenemos que ser tan pesimistas? ¿Acaso no 
somos todos básicamente buenas personas? ¿No está 
nuestra sociedad fundada sobre principios y valores 
básicamente buenos? ¿Acaso no basta con lo que hemos 
aprendido de nuestra religión? ¿No basta con los Diez 
Mandamientos para mantenernos en curso y viviendo 
vidas adecuadamente buenas? ¿Por qué tenemos que 
relacionarnos conscientemente con Jesús e interactuar 
explícitamente con él en todo los que hacemos?

La primera respuesta es el pecado original. Sí, la gente es 
básicamente buena. No hay nada defectuoso en el equipo 
que Dios nos dio para trabajar; no hay ningún «defecto de 
fábrica» en nuestra naturaleza humana. El pecado de Adán 
no sacudió la mano creativa de Dios y la hizo resbalarse. 
En lo concerniente al trabajo de Dios, fuimos hechos 
perfectamente de acuerdo a las especificaciones. 

Pero comenzando con el primer pecado cometido en la 
tierra, el ambiente humano cambió. Ya que todos los seres 
humanos que nacen en la raza humana deben crecer en 
una cultura, una sociedad formativa, cuando el ambiente 
humano cambió, la situación existencial de todas las 
personas que han nacido en este mundo fue alterada de raíz.

Somos seres sociales. La familia, la sociedad y la cultura 
en las que nacemos influyen radicalmente nuestras 
actitudes, nuestros valores y nuestro comportamiento. 
Antes de que tengamos la edad suficiente para entender lo SA
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Paso 1 15

que hacemos o para elegir libremente, ya estamos siendo 
programados por nuestros ambientes para sentir, pensar y 
actuar en formas particulares, tanto buenas como malas. El 
mundo en el que nacemos le da forma a nuestras actitudes, 
valores, prioridades y patrones de comportamiento iniciales 
en formas que son demasiado generalizadas para poder 
analizarlas. Nuestro ambiente tiene una gran influencia 
sobre nosotros, y nadie —absolutamente nadie— puede 
escapar de esta influencia.

Esto significa que una vez que el pecado llegó a este 
mundo, las culturas comenzaron a influir a todas las 
personas, tanto en formas buenas como malas. Nadie se 
escapa. Desde el instante en que comenzamos a existir, ya 
estamos esclavizados en algún grado por la cultura, sujetos 
al poder del pecado en el mundo.

Este es el efecto del pecado original —y el efecto 
acumulado de todas las elecciones humanas libres que 
han inyectado falsedad o distorsión en el ambiente, desde 
el primer pecado hasta el más reciente. El mundo no fue 
creado malo; la gente no fue creada mala. Pero el ambiente 
en el cual todas las personas nacen fue hecho y está 
actualmente siendo hecho tanto bueno como malo por las 
acciones libres de los seres humanos. Y este es el ambiente 
que forma los miedos y los deseos, los supuestos y los 
prejuicios, las emociones y las percepciones de todos los 
seres humanos que nacen en este mundo.

Debido a las distorsiones de la verdad en el ambiente, 
nuestros intelectos estarán oscurecidos en lo que son 
capaces de entender. Debido a la distorsión de los valores, 
nuestras voluntades estarán debilitadas por miedos y deseos 
desorientados. Este no es un defecto en nuestra naturaleza 
en sí misma; es una característica existencial de nuestra 
experiencia en el mundo en que vivimos. Es algo que 
define la existencia humana en la tierra. Desde el momento 
en que somos concebidos en el útero de nuestras madres, SA
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16 Alcanzando a Jesús

existimos en solidaridad con la raza humana y estamos 
sujetos a su influencia. Eso es lo que somos. En el mundo 
real, parte de esa influencia va a ser mala.

No estamos diciendo que los efectos del pecado original 
sea algo programado en nosotros por nuestra interacción 
con el ambiente después que nacemos. Son parte de 
nuestro ser, una característica de nuestra existencia, desde 
el momento en que comenzamos a existir en el útero de 
nuestras madres. Debido a lo que el pecado original le ha 
hecho al ambiente, desde el momento en que existimos ya 
estamos obligados y condenados a ser influidos tanto por 
el bien como por el mal por nuestra inevitable interacción 
con el ambiente infectado de este mundo. Nuestra esencia, 
nuestra naturaleza es buena. Pero somos existencialmente 
vulnerables. De forma que no permaneceremos 
perfectamente buenos por un tiempo largo.

Esto, al menos en parte, es el significado del pecado 
original. Y esta es la razón por la que estamos condenados 
por nuestra cultura a vivir y actuar en formas distorsionadas 
y destructivas —a menos que nos reformemos y seamos 
remodelados y recreados en nuestras percepciones y juicios, 
en nuestras actitudes y valores, a través de la interacción 
con Jesucristo, la única verdadera Luz del Mundo. Solo 
Jesús puede conducirnos a la Vida. Es por eso que él dijo: 
«Yo soy el Camino, y la Verdad, y la Vida; nadie viene al 
Padre, sino por mí» (Juan 14,6).

Es solo a través de la interacción con Jesús —interacción 
constante y diaria con Jesús como Maestro del Camino y 
Profesor de la Vida— que gradualmente podemos liberarnos 
de la oscuridad y las distorsiones de nuestra cultura, purificar 
nuestros valores y deseos, dejar de lado los miedos y las 
prioridades que la sociedad ha programado en nosotros y 
aprender a vivir «la vida en plenitud». Buscar esta interacción 
constante, en curso con Jesús como el Camino, la Verdad y la 
Vida es lo que significa aceptar a Jesús como Salvador. SA
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Paso 1 17

Jesús les dice a aquellos que creen en él: «Si son 
verdaderamente mis discípulos, conocerán la Verdad, y la 
Verdad los hará libres» (véase Juan 8,31).

¿Qué significa el bien para los cristianos?
Hay otra razón por la que debemos interactuar con 
Jesús en todo lo que hacemos. Es porque para actuar 
auténticamente como cristianos, no basta con vivir una 
buena vida humana en la base y mantenernos alejados del 
pecado. Tenemos que actuar en el nivel de Dios.

Ser «salvados» no significa tan solo ir al cielo, no más 
que ser «santos» significa mantenernos alejados del pecado. 
Ser salvados significa entrar a la vida —y la vida humana 
tiene varios grados de plenitud, desde estar en un estado 
vegetativo en coma en un extremo, hasta usar plenamente 
todas nuestras capacidades corporales e intelectuales y 
nuestra voluntad, en el otro. La vida es mucho más que 
simplemente no estar muertos.

Y ser salvados es más que simplemente vivir siguiendo 
las leyes de Dios. Ser salvados significa vivir siguiendo la 
vida divina de Dios. Podemos ser más o menos salvados, 
de igual forma como podemos estar más o menos vivos. 
Como el hombre joven en los Evangelios que había 
observado los mandamientos desde niño, debemos 
preguntarle a Jesús: «¿Qué más me falta?» (Mateo 19,20)

Todos los cristianos reconocemos que necesitamos a 
Jesús para ir al cielo, y la mayoría de nosotros ruega que 
él nos ayude a luchar en contra de las tentaciones y los 
pecados que reconocemos. Sin embargo, no oramos para 
recibir ayuda en contra de lo que percibimos como un 
comportamiento normal. Una vez que hemos alcanzado 
un grado de control sobre nuestras vidas, suficiente para 
ser aceptados como adultos maduros y disciplinados que 
viven sus vidas de la forma en que los demás esperan que SA
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18 Alcanzando a Jesús

las vivamos, puede que ya no sintamos ninguna necesidad 
diaria por Jesús. Podemos pensar que lo que estamos 
haciendo es suficientemente bueno si no estamos haciendo 
nada que reconozcamos como positivamente malo.

¿Pero somos realmente capaces de reconocer qué es 
malo, dadas las actitudes y los valores distorsionados con 
los que crecimos? ¿Acaso nuestros ancestros reconocieron 
que la esclavitud era mala? ¿Qué tal la segregación? ¿Y 
qué tal los cristianos que quemaban a otros cristianos en 
la hoguera debido a diferencias en sus creencias? ¡Algunos 
forzaron naciones enteras a arrodillarse ante la cruz bajo la 
amenaza de la espada!

Y si lo que estamos haciendo es de hecho bueno, ¿qué 
es suficientemente bueno para alguien que comparte la 
vida de Dios? ¿Alguien que tiene la vocación de vivir en 
el nivel de Dios? Jesús llama a sus discípulos la «sal de la 
tierra» y la «luz del mundo». Mientras no nos destaquemos 
en las acciones diarias y corrientes de nuestras vidas, no 
estaremos completamente salvados (Mateo 5,13). El Papa 
Francisco dice que el bautismo nos llama a un estándar 
más alto.

En la medida que cada cristiano crece en santidad, va 
a dar un fruto más grande para este mundo […] Todos 
ustedes, los bautizados, están llamados a adoptar sus 
roles como sal de la tierra y luz del mundo, sea donde 
sea que se encuentren (Alegraos y regocijaos, 33).

Debemos despertar para ver de qué tenemos que ser 
salvados para ser la «sal y la luz». Podemos vivir por años sin 
apreciar el poder real del pecado en nuestras vidas, sin saber 
cuáles son nuestros pecados incapacitantes, o pensar incluso 
que no tenemos ninguno. Sin una interacción profunda 
con Jesucristo, aceptamos muchos males como si fueran 
buenos, simplemente porque todos los demás los hacen.SA
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Paso 1 19

A menos que nos midamos constantemente con los 
ejemplos e ideales de Jesús mismo, inconscientemente 
terminaremos aceptando el denominador común de los 
estándares de nuestra sociedad como lo normal. Hacer 
esto es caer en la complacencia de creer que aunque 
no seamos perfectos, para todos los propósitos prácticos, 
estamos viviendo vidas perfectamente buenas. Necesitamos 
a Jesús como Salvador para reconocer la diferencia entre la 
oscuridad, las penumbras y la luz.

Así que antes que podamos decidir hacer que Jesús sea 
un participante activo que nos redima en nuestras vidas con 
algún grado de esperanza en perseverar en esta decisión, 
debemos excavar profundo dentro de nuestros corazones, 
alcanzar un conocimiento propio profundo y crear las bases 
para una «desesperanza que da vida». 

El énfasis está en «que da vida». Pero la desesperación 
es esencial. Tendremos una esperanza consciente, que nos 
dé inspiración y vida en Jesucristo solo en la medida que 
veamos y sintamos muy profundamente que a menos 
que le demos a Jesús mismo un rol activo en nuestras 
vidas, todo lo que hacemos tenderá a desviarse hacia la 
destrucción, la distorsión, la mediocridad y la carencia de 
significado.

Vayamos debajo de la superficie
Algunos de nosotros hemos vivido lo suficiente 

para saber esto por experiencia propia. Hemos visto 
matrimonios que empiezan bellamente pero terminan 
mal. Nos hemos visto a nosotros mismos haciendo cosas 
destructivas —a otros y a nosotros mismos— en el 
trabajo, en nuestras vidas sociales, como ciudadanos, y aun 
como curas o laicos que participan en el ministerio. Es 
simplemente un hecho que, sin involucrar a Jesús en todas 
las áreas de nuestras vidas, cualquier cosa que hagamos SA
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20 Alcanzando a Jesús

tendrá la tendencia a desviarse hacia la destrucción, la 
distorsión, la mediocridad o la carencia de significado.

En las áreas donde nuestras vidas no son destructivas, 
reconocemos, sin embargo, la distorsión. Gradualmente, 
reconocemos que muchas de las actitudes y puntos 
de vista que absorbemos de nuestra cultura están 
desenfocados. Vemos que nuestra vida familiar, aunque 
no es terriblemente destructiva, no está perfectamente 
en equilibrio. Reconocemos un conjunto equivocado de 
prioridades donde trabajamos, así como una actitud en 
nuestro círculo social que no está bien.

Aun cuando nuestras actitudes y valores no estén 
claramente distorsionados, a veces sentimos mediocridad 
en nuestras vidas que nos dice que algo debe estar mal. 
Nuestro matrimonio es bueno, pero no tan bueno como 
podría ser, y no nos proporciona la satisfacción con la 
que soñamos. Nuestro trabajo no nos deja satisfechos al 
final del día. Nuestra vida social es plana y superficial. 
Incluso la religión no siempre nos da la paz y el regocijo 
que ansiamos. Vivimos vidas buenas pero insatisfactorias, 
«conformándonos con una existencia mediocre, aguada, 
licuada» (Alegraos y regocijaos, 1). No saboreamos el «fruto 
del Espíritu Santo» en todo lo que hacemos: amor, alegría y 
paz (véase Gálatas 5,22). No estamos teniendo la «plenitud 
de la vida» que Jesús vino a darnos (Juan 10,10).

Finalmente, está el espectro de la carencia de significado. 
La pregunta que crecientemente nos acosa en la mañana, 
mientras nos levantamos para comenzar un nuevo día es: 
«¿De qué se trata? ¿Vale la pena? ¿Es esto lo que quiero 
hacer con mi vida?». Aunque sabemos que nuestras 
vidas vienen de Dios y nos conducen a la satisfacción 
definitiva en el cielo, y aunque a veces hagamos cosas 
maravillosas para otros, algunas veces nos preguntamos 
sin convicción acerca de los largos períodos en los 
intermedios.SA
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Paso 1 21

No podemos realmente apreciar a Jesús como Salvador 
—no como el Salvador que vino a ser— hasta que estemos 
profundamente convencidos, hasta la médula de nuestros 
huesos, que a menos que le demos a Jesucristo una parte 
activa en todo lo que hagamos, nuestras vidas aquí en esta 
tierra no podrán ser salvadas de la destrucción, la distorsión, 
la mediocridad y la carencia de significado.

El acto de la desesperanza que da vida
Este es el acto de la desesperanza que da vida. Nos 
desesperamos con todos los falsos mesías y con todo lo 
demás, excepto Jesucristo, quien promete salvar el significado 
y el valor de nuestras vidas en la tierra. Los salvadores falsos 
son dioses falsos. Y confiar en dioses falsos es idolatría, una 
violación del Primer Mandamiento: «Yo soy Yavé tu Dios… 
No tengas otros dioses fuera de mí» (véase Éxodo 20,2).

Antes que podamos vivir esa «plenitud de la vida» que 
Jesús vino a darnos (Juan 10,10), tenemos que ver dentro 
de nuestros corazones y abandonar toda esperanza de una 
plenitud de la vida y con significado que esté basada en la 
confianza en nosotros mismos o en la forma de vivir con 
la que crecimos. Debemos abandonar toda la seguridad 
que encontramos en conformidad con nuestra cultura. 
Debemos dejar de depender del uso de nuestros talentos 
y educación, de técnicas y grupos de apoyo, del amor de 
nuestras parejas e hijos, de la aceptación de otras personas, 
de la gratificante dedicación al servicio hacia otros seres 
humanos y del éxito para obtener satisfacción.

Sentirnos desesperanzados de poder encontrar 
satisfacción, paz, felicidad y plenitud mediante cualquier 
medio que no sea Jesús es un acto de desesperanza que da 
la vida: un acto que nos preserva de salvadores falsos, mesías 
falsos, dioses falsos. Es el acto que nos abre a la esperanza 
radical en Jesús como Salvador.SA
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22 Alcanzando a Jesús

El acto de fe en Jesús como Salvador
No basta con la desesperación. Lo que nos salva es poner 
fe y esperanza positivas en Cristo. Nos desesperamos 
ante mesías falsos para dirigirnos hacia Jesús con nuestra 
esperanza enfocada exclusivamente en él. Lo reconocemos 
con una fe profunda y personal como el único «nombre 
bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser 
salvos» (véase Hechos 4,12). Este es el acto de esperanza 
que totalmente da vida. No debe ser dado por sentado.

Todos los cristianos profesan que Jesús es el «Salvador 
del mundo». Pero para muchos, esto significa en la práctica 
que dependemos de Jesús para poder entrar al cielo. 
¿Cuántos cristianos dependen positivamente de Jesús para 
encontrar satisfacción en sus vidas familiares y sociales? ¿En 
los negocios y en la política?

¿Cuántos adolescentes llevan a Jesús con ellos cuando 
salen a una cita romántica? ¿Cuántos cristianos muestran 
de maneras reales y observables que ellos creen que la 
interacción con Jesús puede salvar todas las áreas de sus 
vidas de la destrucción y la distorsión, de la mediocridad y 
la carencia de significado? ¿Cuántos se dirigen hacia él con 
esta creencia cuando una situación parece imposible? 

¿Cuántos creen que la interacción con Jesús puede 
salvar un matrimonio que se está desintegrando, o 
transformar una relación mala con alguien en una relación 
buena? ¿Cuántos creen que la interacción con Jesús puede 
cambiar la forma como pensamos de nosotros mismos? ¿O 
poner nuestra experiencia de vida en un nuevo nivel que 
sea gozoso y satisfactorio?

Creer esto —y actuar en forma correspondiente— es 
creer que Jesús es el Salvador. Si solo creemos que Jesús 
nos puede llevar al cielo, pero que él no puede transformar 
nuestro gozo de la vida en la tierra, entonces solo creemos 
en él como Salvador de nuestras almas, no como Salvador SA
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Paso 1 23

de todo lo que somos. No basta con eso. No le hace 
justicia. Jesús no vino solo a salvar nuestras almas; él vino a 
salvarnos, a salvar todo acerca nuestro, todo lo que hacemos, 
todo lo que somos.

Él nos salva elevando todo lo que pensamos y 
hacemos al nivel de Dios. Creer esto —y vivir en forma 
correspondiente, constantemente preguntándole a Jesús que 
actúe con nosotros, en nosotros y a través de nosotros en todo lo 
que hacemos— forma los cimientos básicos para vivir la 
vida divina de Dios en la tierra. 

También es una experiencia mística continua.

¿Qué es una experiencia mística?
La clave para la experiencia es la consciencia. Una experiencia 
es algo de lo que estamos conscientes.

Un misterio se define como una «verdad que invita 
una exploración sin límite y a un descubrimiento sin 
límite». El único misterio verdadero es Dios, ya que solo 
Dios es infinito e ilimitado. Así que estamos teniendo una 
«experiencia mística» cuando estamos conscientes de la 
acción que el misterio de Dios tiene sobre nosotros o de la 
interacción con el misterio de Dios.

El misterio es un hecho de nuestra existencia. Todos 
nosotros estamos viviendo el misterio de la vida de «gracia», 
el don de poder compartir la vida divina de Dios.

Todos nosotros somos un misterio de lo divino y lo 
humano combinado en una vida. Recibimos vida humana 
cuando fuimos concebidos en el útero de nuestras madres. 
Pero cuando fuimos concebidos nuevamente —cuando 
morimos y regresamos a la vida «en Cristo», en la tumba 
y en el útero del bautismo— nuestras vidas se transforman 
en un misterio de lo divino y lo humano fusionados. Al 
igual que el agua que se hace indistinguible con el vino 
en la misa, nos transformamos en un misterio de unión SA
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24 Alcanzando a Jesús

con Jesucristo en vida y en acción. Nos transformamos en 
su cuerpo. O más precisamente, como dijo San Agustín, 
nosotros «nos convertimos en Cristo».

Ya sea que lo entendamos claramente o no, mediante 
el regalo de la fe estamos compartiendo el propio acto 
de Dios de saber. Mediante el regalo de la esperanza 
estamos orientando nuestros corazones para lo que 
Dios ha dispuesto para nosotros y creyendo que es 
posible, compartiendo la intención de Dios de mantener 
sus promesas. Y mediante el regalo del amor, estamos 
compartiendo el acto de Dios de amar lo que Dios ama, 
desear lo que Dios desea y apreciar lo que Dios aprecia.

Estar conscientes de esto es una experiencia mística. 
Tenemos una experiencia mística siempre que hacemos 
conscientemente lo que es divino.

La diferencia entre aquellos que llamamos y los que no 
llamamos «místicos» es una diferencia de consciencia. Todos 
estamos viviendo el misterio de la vida divina, el misterio 
de la unión con Jesús en un cuerpo, el misterio del amor 
de Dios vertido en nuestros corazones con el regalo de 
Espíritu Santo. Pero los «místicos» están más conscientes de 
esto.

¿Deberían las experiencias místicas ser ocurrencias 
cotidianas? Si estamos hablando de las experiencias 
extraordinarias que los santos místicos tuvieron —como 
las locuciones, las visiones, los raptos y el éxtasis de los 
que escribe Santa Teresa de Ávila— la respuesta es, por 
supuesto, no. Pero si estamos hablando del «misticismo 
corriente» que consiste de experimentar explícitamente de 
alguna forma el misterio de la gracia en nuestro ser, estando 
conscientes de la acción divina de Dios con y dentro de 
nosotros, entonces, sí, las experiencias místicas pueden y 
deben ser nuestro «pan de cada día».

El primer paso para vivir conscientemente la «plenitud 
de la vida» es cultivar la experiencia mística de Jesús SA
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actuando con nosotros, en nosotros y a través de nosotros en 
todo lo que hacemos.

Los canales de interacción
No basta con solo estar conscientes de Jesús; debemos 
interactuar con él de la misma forma como interactuamos 
con nuestros amigos. Y podemos hacer esto de varias 
maneras:

Oraciones de mala muerte: una forma es usar 
constantemente lo que yo llamo «oraciones por naderías». 
Una oración por una nadería es rezar por algo que no es 
suficientemente importante para molestar al todopoderoso. 
Cuando hacemos esto, estamos conscientes que Jesús es 
nuestro amigo.

Descubrí las oraciones por naderías una tarde mientras 
colocaba el techo en un estacionamiento. Era apremiante 
terminar antes que se hiciera de noche, y en mi prisa, seguía 
botando las tachuelas en la entrada para el auto, donde ya 
sabía que iban a estar esperando a mis neumáticos. Me di 
cuenta de que cada vez que se me caía una tachuela y tenía 
que bajar por la escalera a buscarla, comenzaba a rezar: 
«¡Señor, ayúdame a encontrar esa tachuela!».

Me irritó. Me sentí humillado pidiéndole a Dios que 
me ayudara en algo que era perfectamente capaz de hacer 
por mi cuenta. Intentando justificar mi irritación, me dije 
a mí mismo: «¡Si mi mejor amigo fuera presidente de los 
Estados Unidos, no lo llamaría para que me ayude con una 
multa por estacionarse mal!».

Entonces pensé: «No, pero si estuviera visitándome y 
estuviera al lado de la escalera, la primera cosa que haría 
cuando se me cayera una tachuela sería decirle: «¿Viste 
dónde cayó esa tachuela?». 

Entendí el punto. Para permitir que Jesús sea nuestro 
amigo, debemos tratarlo como un amigo en vez de tratarlo SA
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26 Alcanzando a Jesús

como Dios. Esta es una forma de que crezca nuestro 
entendimiento de que él es nuestro amigo. Ahora le rezo 
constantemente, rogándole que haga cualquier cosa que le 
pediría a un amigo que hiciera: «Señor, encuéntrame un 
lugar para estacionarme». «Muéstrame un buen restaurante». 
«No permitas que lo eche a perder en esta llamada 
telefónica».

El punto es que pedirle cosas a Jesús a lo largo del día 
nos mantiene conscientes de él todo el día —especialmente 
si le agradecemos por lo que hace.

Oraciones de petición: No tengo acceso a muchas personas 
poderosas. A veces me cuesta ver a mi doctor, ni que hablar 
de las personas influyentes en el mundo de los negocios y 
la política. Sin embargo, tengo un acceso instantáneo al 
Salvador del mundo: en cualquier momento y en cualquier 
lugar. Todos tenemos acceso a él, tan a menudo como 
deseemos y por todo el tiempo que lo deseemos. No hay 
ninguna preocupación de nuestras vidas que no le podamos 
presentar personalmente a Jesucristo. Y cuando hacemos 
esto, estamos seguros que él nos escuchará con atención y 
con amor. Dirigirnos a Jesús con nuestras peticiones es una 
forma de interactuar con él que nos mantiene conscientes 
de quién es él para nosotros y qué quiere ser para nosotros.

Uno de los primeros jesuitas, San Pedro Fabro, solía 
mirar por la ventana cuando estaba viajando y rogaba por 
los trabajadores que veía en el campo, por los niños que 
jugaban en la calle, por los residentes de una casa que en 
ocasiones se veía pacifica, pero otras veces no. Podemos 
rogar por los conductores en la autovía que nos enojan; por 
las personas con las que hacemos tratos de negocios; por 
situaciones que vemos en las noticias; por nuestras familias, 
amigos y enemigos. Podemos rogar por mejores viviendas 
cuando manejamos por vecindarios pobres, y cuando 
manejamos por vecindarios ricos, podemos rogar que todos SA
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los que viven ahí encuentren paz siguiendo los valores y el 
ejemplo de Jesús. 

El Papa Francisco dice que: 

La súplica es expresión del corazón que confía en Dios, 
que sabe que solo no puede. En la vida del pueblo fiel 
de Dios encontramos mucha súplica llena de ternura 
creyente y de profunda confianza. No quitemos valor 
a la oración de petición, que tantas veces nos serena el 
corazón y nos ayuda a seguir luchando con esperanza. 
La súplica de intercesión tiene un valor particular, 
porque es un acto de confianza en Dios y al mismo 
tiempo una expresión de amor al prójimo…. La 
intercesión expresa el compromiso fraterno con los 
otros cuando en ella somos capaces de incorporar la 
vida de los demás, sus angustias más perturbadoras y sus 
mejores sueños. De quien se entrega generosamente 
a interceder puede decirse con las palabras bíblicas: 
«Este es el que ama a sus hermanos, el que ora mucho 
por el pueblo.» (véase Alegraos y regocijaos, 154).

Eso es lo que la «plegaria universal» es en la misa.

La plegaria de consulta y discernimiento: una de las formas 
más importantes de interactuar con Jesús es hacerlo 
participar en todas nuestras decisiones y acciones en 
nuestras vidas, preguntándole de antemano.

No es necesario que tomemos un tiempo largo 
consultándole —a menos que estemos tomando una 
decisión muy importante que requiera mucha reflexión 
en oración. Pero no deberíamos tomar ninguna decisión 
sin al menos consultarle a Jesús, pidiéndole que nos guie 
y preguntándonos a nosotros mismos qué creemos que él 
piensa acerca de ella. Las personas que trabajan como un 
equipo hacen esto constantemente. Los socios se consultan SA
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28 Alcanzando a Jesús

mutuamente. Las parejas casadas también lo hacen. Cuando 
no tenemos tiempo para hablar de una decisión, al menos 
nos preguntamos mentalmente qué creemos que la otra 
persona pensaría. Y cuando somos compañeros de trabajo 
con Jesucristo, en cuyo cuerpo nos transformamos en 
el bautismo, y estamos consagrados y comprometidos a 
ser sus testigos mediante todos los detalles de nuestros 
estilos de vida y estamos tratando de avanzar el reino 
de Dios mediante todo en lo que estamos involucrados, 
¿no deberíamos consultarlo en todas las decisiones que 
tomamos? Esto se llama la plegaria del discernimiento.

El Papa Francisco nos dice:

«Hoy día, el hábito del discernimiento se ha vuelto 
particularmente necesario. Porque la vida actual ofrece 
enormes posibilidades de acción y de distracción, y 
el mundo las presenta como si fueran todas válidas y 
buenas… Sin la sabiduría del discernimiento podemos 
convertirnos fácilmente en marionetas a merced de las 
tendencias del momento» (Alegraos y regocijaos, 167).

La plegaria más allá de las plegarias: La forma más 
poderosa de hacer que Jesús sea una parte de todo lo 
que hacemos es participar semanal o diariamente en el 
misterio de la misa. Para algunos, la misa diaria puede 
no ser posible porque no pueden salir de casa o tienen 
obligaciones inflexibles que son incompatibles con la 
misa. Pero si todos los que realmente pueden se ofrecieran 
diariamente con Jesús en la misa para la redención del 
mundo, no habría suficiente espacio en nuestras iglesias. 
Este es uno de los tesoros más grandes de la Iglesia 
Católica, el cual no se aprovecha en forma suficiente.

En la misa, Jesús en la cruz se hace presente en nuestro 
espacio y nuestro tiempo, ofreciéndose a sí mismo como 
lo hizo en el Calvario. Los que sabemos podemos estar ahí, SA
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unidos a él, en unión con él como miembros de su cuerpo. 
Lo podemos ofrecer —y ofrecernos a nosotros mismos 
con él— como la respuesta de Dios y como nuestra 
respuesta a todo el pecado y el sufrimiento en el mundo 
en que caminamos cada día, de los cuales estamos tan 
dolorosamente conscientes. No hay mejor forma de crecer 
en nuestra consciencia de Jesús como Salvador que estar 
unidos con él diariamente en el misterio del acto mediante 
el cual el salvó y está salvando al mundo.

La plegaria CEA: para hacer que este primer paso sea 
una realidad en tu vida, sugiero algo que es tan fácil y 
que tiene tanto poder para transformar tu vida que todos 
pueden hacerlo. Forma el hábito de decir la «plegaria 
CEA» cada mañana cuando te despiertas:

Jesús, te doy mi cuerpo.

Vive este día conmigo.
Vive este día en mí.
Vive este día a través de mí.

Permíteme
Pensar con tus pensamientos, y
Hablar con tus palabras, y
Actuar como tu cuerpo en la tierra.

Esa es la plegaria CEA: C-on, E-n, A través. Forma el 
hábito de decirla durante todo el día, antes de todas las 
cosas que hagas: «Señor, haz esto conmigo, haz esto en mí, haz 
esto a través de mí».

Sin embargo, decir la plegaria CEA no va a ocurrir 
simplemente porque decides hacerlo. Te vas a olvidar. Esto 
es normal. Así que, hasta que se transforme en un hábito, 
vas a tener que usar algo para recordarte, un «artilugio».SA
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30 Alcanzando a Jesús

¿Qué va a funcionar para ti? ¿Colgar algo en la manilla 
de tu puerta que te lo recuerde cada vez que pasas por la 
puerta? ¿Programar tu teléfono celular? ¿Poner algo junto 
a las llaves de tu auto? ¿Amarrar una cuerda a tu volante? 
¿Hacer que CEA sea parte de tu contraseña?

Decir la plegaria CEA va a transformar tu vida. Te 
mantendrá consciente a lo largo de todo el día de que no 
estás solo, de que Jesús está contigo. Y no solo contigo como 
un amigo a tu lado, sino que en ti, actuando contigo, en ti y a 
través de ti en todo lo que digas o hagas.

Estar consciente de esto es estar consciente del misterio 
de tu ser como cuerpo divino de Cristo. Fomentar esta 
consciencia es hacer que Jesucristo sea un participante 
reconocido en todo lo que haces.

Este es el primer paso hacia la plenitud de la vida, hacia 
convertirnos en cristianos conscientes.

PREGUNTAS PARA REFLEXIÓN 
Y DISCUCIÓN

1. ¿Es todo esto suficientemente práctico?
¿Suficientemente con los pies en la tierra? ¿Puedo
tomar la decisión de poner en práctica parte de lo que
he leído? ¿Cómo comienzo?

2. ¿Qué áreas de mi vida necesitan ser salvadas de la
destrucción? ¿De la distorsión? ¿La mediocridad? ¿La
carencia de significado?

3. ¿Qué medidas concretas puedo tomar que le den a
Jesús una parte activa en todas esas áreas de mi vida?
¿Cuándo, dónde y cómo comenzaría?

4. ¿Qué recordatorio efectivo puedo usar para formar el
hábito de decir la plegaria CEA a lo largo de todo el día?
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